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LA TEMPORADA MERLINI - CIALENTE
| QONSTITUYE un delicioso pla- 
I -or presenciar la actuación 

un conjunto como el que, 
j ■desde el sábado, realiza una 
I temporada en eíl 18 de julio*
¿Dónde está, el secreto de esa 
atracción especialísima y en­
cantadora que embarca el áni- 

y lo mantiene gratamente 
suspenso?* Está en una sabia 

• - i ' ' distribución del tiempo; en el 
, /' ritmo tan ágil y flexible, tan 

naturalmente sumiso a las ideas 
v _ c ■- que transporta; ritmo manejado 
Marg. Bagni. por una dirección magistral 

cue le impone vivacidades brillantes, vivísima 
velocidad o lo modera hasta anegarlo en un 
"ralentisseur” hondamente sugestivo, convirtién- 
dolo de esta maniera,, en un importante medio 
de expresión por si mismo del cpie podrían ex­
traer enseñanza los directores ríoplatenses tan 
poco cuidadosos die tactor tan esencial. Esvá en 
el empleo eílcaz de las pausas, con !o. que se 
consigue sacar en ocasiones extr^mmarios eíec- 
tos, como los obtenidos en Carlottma , de 
Heltai a la que aludiremos más adelante, be 
halla en ese tono menor, diríamos, en que_ se 
envuelve da versión, limando las estridencias, 
atenuando con tacto exquisito y siempre vigi­
lante lo que se arriesga por declives que llevan 
a lo demasiado sentimental. Be encuentra en la 
m-anéíra de éar ôlvrer los' elementos temáticos 
esenciales — nunca muy importantes en la ca­
tegoría dé las piezas que constituyen su reper­
torio, — en una- infinita gama de detalles suges­
tivos' cuya constancia hace que se adelanten y 
coloquen en un primer plano de apreciación y 
de goce* Se logra por la manera sutil de modu­
lar, con lo cual se consiguen los matices, de ia 
emoción sin recurrir á la ayuda del ademán y 
del gesto. Se obtiene por la decidida subordina- 

Velón de estos inteligentes: intérpretes a j a  ar­
monía del conjunto, en donde cada uno da su 
nota exacta con verdadero virtuosismo - y sin. 
buscar sobresalir. _ = '■

Dentro de esta tersura interpretativa, es ló­
gico que muy:pequeños relieves se requieran 
para valorizar cualquier electo- Un movimiento

insinuado, velada apenas la voz, y ésto 
ya es suficiente. De tal manera se consigne eli­
minar el tono demasiado pronunciado, di gesto 
exhuberante, con los que se pierde el matiz par­

ticular de la emoción. En ese Sentido hay en el 
conjunto como una fina estilización que concede 
a sus versiones uno de sus mayores méritos y 
haeé subir la jerarquía de las obras. Despojados 
los medí osi., expresivos dé todajedundanei a y ...' 
superficialidad, basta un pequeño efecto- para 
que todo surja tibio de humanidad, Vivo y co­
municante-

Hemos visto tres comedias húngaras: 
“l/Ultimo BaUlo”, de Perene Herczeg; “Carlottí- 
na”, de Heltaí; “L*Amone non e tanto sem- 
plice”, de Eodor, y una norteamericana del mis­
mo estilo: “Roxy”, de Barry Coners- Las cuatro 
son comedias ligeras. Brillante, la primera; de 
tonos más acentuados, la .de Heltai; con algo 
de gravedad, la de Poder, en el fondo de sus lí­
neas vivaces; de formas menos delicadas y de 
comicidad más gruesa en relación con-las otras, 
la última- Todas agradables y suficientes para 
hacerse un concepto de la valía excepcional del 
cuadro de intérpretes.

Elsa Merlini, se nos ha mostrado como una 
actriz notable en su género- Su arte conquista 
de inmediato y atrae hacia ella irresistible sim­
patía- Sumamente, expresiva, pasa de Ja nota 
de franca eomiciidad a la dramática con úna. so­
briedad de procedimientos, una naturalidad y 
una eficacia extraordinarias, y en -ambas man­
tiene permanentemente un característico senti­
do de delicada fineza que realza su valor. Renato 
Oialenfce, a quien caben todos los elogios como 
director, ya es conocido entre nosotros por ha­
ber actuado acompañando a Tatiana Pavlowa- 
Desenvuelto, sutil y seguro siempre, es particu­
larmente grato •apreciar su -labor cuando valori­
za situaciones y escenas enteras flojamente di­
bujadas, apelando a su talento y a su consumado 
dominio escénico. Dócil para seguir el ritmo del 
conjunto sin perder su personaldad. Margherita 
Bogní resulta una eficaz colaboradora. El galán 
Niño Pavese es un artista de gran probidad, que 
secunda admirablemente a las primeras figuras. 
Luigi Mottura, con simples detalles, obtiene di­
ferenciar fundamentalmente los personajes que 
encarna. 35f resto, siempre muy capacitado.

Con las pieza® ligeras, base de su repertorio, 
el conjunto del 18 de -Tulio consigue algo más 
que una simple distracción de sobremesa. Tocan 
más profundamente esa maestría sin ostenta­
ciones, ese equilibrio de que hacen gala los co­
mediantes italianos.

Quienes no «asisten a «u®. espectáculos se 
pierden un goce que. en los últimos tiempos, se 
nos ofrece en muy contadas ocasiones- .

BERTA SINGERMAN
JjjjiiN' el 18 de Julio, Berta Singerman

el • lunes su segundo recital con ún ¡pro­
grama- en general flojo, integrado sin em­
bargo por algunas composiciones de real in- 

f.terés, que le permitieron poner, en juego sus 
relevantes cualidades. Dentro de la pri­
marte, que incluía “Serenata", de To- 

'ds Morales; “Danza Negra” , de Pales Maí- 
tos; "Canción del Oficial de Marina” , de 
Cros; dos Rimas Bécquer y “El Cuervo” , 
de Poe, descolló su labor en esta última

- composición  ̂ tan difícil,- por. otra.jparte, dé 
cumplir.

Una ajustadísima expresión presidió 
i>ra genial del poeta norteamericano. Cambios 

perfectamente logrados permitieronde tiempo
la tétrica atmósfera del poema. Infundió al lúgubre estribillo, 
asimismo, distintos, apropiados matices, a veces casi imper­
ceptibles, que doblaron sus sugerencias. Hubiera sido de desear, 
tal -vez, ¡que fueran imarcadas un poco más las variantes de los 
retornos —apenas una palabra cambiada, «a ocasiones,—  a 
las que Poe dedicó siempre especian cuidado y que eoílcedén 
una ían extraña como enérgica facultad de sugestión.

La señora Singerman no mantuvo ‘'La Danza Negra”  
el mismo plano feliz que- cuando la .dió cómo extra en su r 
tal anterior. Algo frío restó eficacia a los ¡mismos recursos 
oue eñ aquélla oportunidad confirieron valor a la obra:, pas- 
«ado ¡taqueo, •—abora ¡más vacilante eil crescendo 
fundió la .primera vez— ; viva valorización de los'acentos inter­
nos dél verso para obtener los «afectos de un ritmó semejante 
al que constituye fuente de la -habanera.

La segunda parte eeftaba integrada .excdusivaímente ; 
fragmentos de “Tú y Yó” , el delicado ooemario de Paul 
raldíy. La nencillez y  naturalidad de “Eúpansibnes?’. -la 'éxT.»re- 
«ivfdad de “Suerte", las >a f íoí-i< -í.-ar,pidones de • **Celos” . tan 
brillantemente logradas; las coloraciones irónicas de “Medi­
tación” . contrastaron un poco, en mérito interpretativo, con el 
«xaerera'do realismo inconducente que infundió a “ Discuta"-, 
acemita que adquiere valor si se le expresa con un soplo de 
idealidad, ausente de él el (lunes en todo anomento.

En la tercera parte, se destacaron: “Pedir y Tomar” , riente 
e ingénua composición anónima que surgió con deliciosa fres­
cura; “¡La Fuente Enferma". de Pelzzestíhi, vertida bajo 
"xnresión del rostro y de actitudes eficaces, y un cuento jovial 

: “Una -Pobre Viejeeita” . de Rafael Pombo. ¡Para quie 
nocen la versión en disco por la propia ¡Singerman de 
dio". (de Alfonsina Storni. no pudo resultar feliz ¡lá 
como lo tradujo, sobre todo la forma de -dar el verso final 
de transición tan brusca y tan intencionada., verdadero oje del 
ooema. “Canta, -Corazón", de Laura de O.ueiroz, sin mérito • 
brillante y de electo seguro sobre el público, que terminaba el 
orograma, provocó nutridos aplausos que obligaron 
Singerman a conceder varios números extra.

L a  A n é c d o t a
T?L maestro Manuel Pc-neHa autor de muchas piezas de éxito 

«orno ‘.‘El Gato Montés”, y.Don Gil de Alcalá”, etc.,.y a 
se debe aquella infortunada ópera con asunto uruguayo, 
necer”, estrenada el. año pasado en eT 18, dirigía, cierta 
orquesta de un teatro madrileño durante el ensayo general de 
una obra suya que too brillaba por lo original. En un momento de 

popular compositor se tomó hacia el crítico. Enrique 
de Mesa, que escuchaba en. la primera fila < 
preguntó:

Un Mueble Para  
Cada Gusto y  un 
Precio Para Cada 
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